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DONDE ESTA LA 


Alemania, o más propiamente dicho, el gobierno 
alemán, ha propuesto a los aliados discutir las bases 


de la paz. 


z 

Y al hacer la propuesta, ha empleado hipócrita- 
mente la palabra humanilarismo, que suena a burla y 
a blasfemia en boca de quienes provocaron la san- 
grienta tragedia, y una vez en ella han cometido atro- 
cidades sin nombre, sacrificando a su propio pueblo y 
diezmando a los pueblos invadidos. 

No hacemos responsable al gobierno alemán sola- 
mente de la actual guerra, aun cuando fué el que la 
precipitó. Sabemos bien que la guerra se incubaba 
desde tiempo, que se premeditaba, como un crimen 
colectivo, por todos los grandes poderes, ambiciosos 
de dominio y preponderancia, y deseosos de benefi- 
ciar a los capitalistas nacionales e internacionales. 

Enrealidad ningún gobierno beligerante tiene de- 
recho de hablar, para justificar primero la guerra, y 
ahora para reclamar la paz, en nombre de la civiliza- 
ción, de la libertad y mucho menos de la humanidad. 
Porque todos los gobiernos de las grandes potencias 
beligerantes, han sido inductores y sostenedores dela 
horrible matanza y de la general destrucción que sis- 
temáticamente se está llevando a cabo en Europa, 
con la equiescencia y cooperación de los mismos pue- 
blos víctimas, estúpidamente sobornados con las fala- 
cias del patriotismo, adormecidos con los narcóticos 
de la religion, y siempre astutamente explotados por 
el capitalismo. 

Se habla de paz, se » dice que los pueblos están 
cho más en venir la paz a . Pero no vendrá im- 
erre por el sentimiento humanitario, que los go- 

iernos son incapaces de -sentir, sino porque por un 
lado, «verán la inutilidad de proseguir una lucha sin 
que una de las partes contendientes tenga fuerza sufi- 
ciente para imponerse decisivamente a la contraria, y 
por otro lado, porque bs muy cerca del agota- 
miento, tanto en los medios económicos como en los 
elementos humanos de combate. 

No hacemos entrar como elemento de paz a los 
pueblos beligerantes, porque éstos, verdaderos borre- 
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gos, sin conciencia ni propia voluntad, estúpidamen- 
te dóciles a los malos pastores, se har: mostrado siem- 
pre dispuestos air al matadero sin protesta, sacrificán- 
dose generosamente por la patria... de los burgueses, 
y en provecho siempre de los intereses de éstos. 

Es realmente triste y desconsolador que durante 
toda esta horrible tragedia europea, ningún pueblo 
beligerante haya significado su protesta contra la gue- 
rra, contra los hombres que la han provocado y con- 
tra las instituciones que la han incubado. 

Y es más triste aun que la suicida apatía haya he- 
cho presa, —salvo excepciones, más individuales que 
colectivas—en los mismos elementos socialistas y sin- 
dicalistas de los países beligerantes. 

Confiamos que, una vez hecha la paz, libres los 
pueblos de la maléfica influencia patriótica y vueltos 
los elementos avanzados a la realidad de sus verdade- 
ros ideales, tendrán ocasión unos y otros de estudiar 
las causas y consecuencias de la gran guerra, y se 
dispondrán, más ellos que los gobiernos, ha hacer 
imposible la repetición de la misma. 

Dentro del sistema social actual, necezario es con- 
venir que no es posible llegar a la supresión absolu- 
ta de las guerras. Tan solo podrá llegarse a una limi- 
tación de éstas por una fuerte presión de los pueblos, 
por una verdadera solidaridad internacional entre to- 
dos los trabajadores, que puedan amenazar, pero de 
una manera efectiva, con una huelga general mundial 
en caso de nuevas aventuras guerreras. 

E PUE A A e 
ses, con encontrados intereses; mientras haya un ca- 
pitalismo dominador que busque el mayor tanto por 
ciento de interés, sin reparar en medios; mientras el 
mundo esté dividido en naciones y la competen- 
cia industrial y ambición política las ponga unas en 
frente de otras, la paz duradera será un imposible. 

Para llegar a la paz definitiva, es necesario des- 
truir el rézimen político-burgués que sufrimos y edi- 
ficar una sociedad basada en la igualdad de clases, 
bx la sinificación de patrias y en la comunidad de 

ienes. 





. LAS HUELGAS 


Como hablamos indicado en el trabajo anterior so- 
bre las huelgas, los empleados de los tranvías acep- 
taron las proposiciones de la compañía, del aumento 
de dos centavos por hora, en vez del treinta'por 


. ciento que ellos solicitaban, 


pe poco se conformaron esos compañeros! 
centavos de aumento por hora, no solucionan 
ningún problema en las circunstancias porque atrave- 
samos. 

Porque si esla carestía de la vida, por la imposibi- 
lidad de vivirla, la que motivó las peticiones de esos 
compafieros, no creemos nosotros, que dos centavos 
por hora de aumento en sus salarios, sean suficientes 
para cubrir las necesidades que el vivir les crea. 

Así y todo tenemos que regocijarnos por el peque- 
ño triunfo que obtuvieron. Porque, peor hubiese sido 
que por temor aser despedidos de la compañía, co- 
mo les ha sucedido por espacio de mucho tiempo, no 
se atreviesen a hacer peticiones como las que hicie- 


A la postre, más qe otra cosa, resultaron ser es- 
tas peticiones una medida de fuerza proletaria contra 
la fuerza burguesa, y que ésta temió a la otra no ca- 
be duda, pues cedió algo de lo mucho que tiene que 
ceder, rd necesidad de llegar a un rompimiento con la 
com; 

osotros más hubiésemos querido que consiguie- 
ran el treinta por ciento de aumento que peticiona- 
ban, aunque tuviesen que ir a la huelga y sufrir ham- 
bre, miseria y atropellos e injusticias, porque alivia- 
rían más las necesidades de sus casas y de'sus indivi- 
duales personas que las que pueden aliviar con dos 
centavos por hora. 


+* + 

Cuando escribimos las líneas que vieron la luz en 
el número anterior, sobre este mismo asunto, presa- 
giamos que si no hacían como los del Camagiiey los 
obreros de la “Havana Central'?, obtendrían un rui- 
doso triunfo. a 

Y hay que confesarlo. Lo hicieron peor, mucho 

menos a aquellos les ofrecieron una soci 
dotada con veinte mil pesos, con los cuales podrían 
construir un barrio con casas ad hoc para vivir ellos 
con sus familiares y nosé cuántas cosas más que ex- 
pusimos en el número anterior. 

Pero los de la “Havana Central”, sonrriéndoles 
todo, habiendo alcanzado el triunfo, aceptaron vol- 
ver todos al trabajo en las mismas condiciones que 
habían salido. 

Y no es esto todo: La Directiva o Comisión de 
huelga, por sí Aoser sí, sin consultar con los demás 
compafieros en huelga, sin pedirles parecer ni opi- 
nión a la asamblea, con todo el descaro y con una 

ran sanfanson, se personó con el Administrador de 

empresa y dió por muerta la huelga, diciendole que 
al día siguiente todos los huelguistas volverían a ocu- 
par sus puestos. 

Pi visto cosa igual? 

reemos que no, porque nosotros en el tiempo 
que llevamos luchando nada que a esto se parezca 
hemos visto. 

Cuando la comisión Jess de haber traicionado 
la huelga o negociádola, informó a sus compañeros 
huelguistas del acto que acababan de realizar, protes- 


taron de lo que habían realizado y los apostrofaron, 
pero no pasaron de ahí. No fueron capaces de darles 
el castigo a que eran acreedores ni de formar, desau- 
torizando lo que ellos habían hecho, una nueva Di- 
rectiva o Comisión de huelga que se hiciera cargo 
del movimiento y lo condujese hasta el triunfo. 

Para dar ese paso hubiese sido mejor que no se 
lanzasen a Ja huelga. 

.*. 

Los carpinteros hace días que se han declarado €N 
huéelga, porque los patronos no les han concedido la$ 
ocho horas de trabajo que solicitaban. 

El aspecto de la huelga, en la actualidad, es bene- 
ficente para los obreros carpinteros, pero casi la mi- 
tad de los patronos han firmado la aceptación de la 
jornada de ocho horas, 

Reina gran entusiasmo entre todos los huelguistas 
y están animados de un gran espíritu de solidaridad, 
compafierismo eRaryioa Todo lo cual nos hace creer 
que como triunfaron los albañiles triunfarán los carpin- 


* xk 

Los maestros de escuela, también amagan con la 
huelga, debido a que no_les aumentan el sueldo, co- 
Ls n solicitado de la Secretaría de Instrucción Pú- 

ca. 
Mucho nos alegraría que este paso dieran los 
maestros. 

Pero no, no lo darán, porque con ello inferirían un 
tremendo golpe al ear que en fiestas, orgías y 
banquetes todos los burócratas, cogidos del brazo del 
clero, derrochan lo que cultiva y produce el pueblo. 

Para banquetes, para fiestas y para automóviles no 
faltarán montones de dinero, pero para atender a la 
cultura popular, para matar el hambre intelectual de 
o que ese dinero amasan y amontonan, nada, na- 

O 

¿Cómo quieren que el maestro enseñe a sus discí- 
pulos si su estómago les pide que comer? 

¿Cómo quieren que pongan atención a la ensefian- 
za, se encarifien con ella y le tengan afecto, si cuando 
están desempeñando ese magisterio vense obligados, 
porque les pica el hambre, a pensar qué han de comer 
cuando termine su trabajo y los medios que tienen 
que emplear para conseguirlo? 

Protesten, protesten los maestros de escuela, de- 
clarándose en huelga. Con ello reivindican su hollada 
perecido y leccionan al gobierno con un acto de 





Francisco Díaz 


Ha muerto Francisco Díaz. El buen compañero, 
el buen amigo, el defensor de los obreros. 

Era un silencioso defensor de la causa obrera, 

Conocía la cuestión social como hay pocos obreros 
que la conoacan. 

Fué colaborador de este periódico bastante tiem- 
po, escribiendo unas veces con su verdadero nombre 
y Otras con el pseudónimo de T. A, Tizo, creyéndose 
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APARECE LOS MIERCOLES 


much» de los que lefan los artículos con este pseu 16- 
nimo suscritos que eran otros sus autores. 

Ultimamente, no escribía doctrinariamente nada 
porque su estado de salud se lo impedía, pero ea 
c Sho, hacía las reseñas de las juntas generales de 
dependientes y cocineros, queen este semanario”sa- 
lían publicadas. 

uando aquel Comité Pro-Vázquez Estevez, por 
la necesidad que había de obreros que al pueblo la 
palabra dirigiesen, vióse precisado Francisco Diaz, 
por primera vez, a hablar a la multitud. Y en ver- 
dad que lo hizo bien. No. se manifestó un fogoso ora- 
dor arrastrador de multitudes, pero sí razonaba |con 
ran claridad, convenciendo y persuadiendo a los que 
le escuchaban de que las cosas que de él olan eran in- 
concusas verdades. 

En la «Unión de Dependientes de Café», cuando 
estaba en su florecimiento, cuando luchaba por idea- 
les definidos, cuando demostraron los dependientes 
de café que servían para otras cosas más que para des- 
pachar tazas de café y copas de cogfiac; él se distinguió 
como uno de los más intrépidos e inteligentes lucha- 
dores. Los dependientes.de café débenle algo de las 
mejoras que han conquistado. ; 

Fué Secretario y varias veces vocal de esa «Uaión 
de Dependientes de 

Cuando los dependientes de café se estaban orga- 
nizando y no habían celebrado más que dos reunio- 
nes con ese objeto, en los altos del Politeama Haba- 
nero, local del «Centro Montañés», Francisco Díaz en 
unión de Castro Fraga y otros compañeros, que a la 
sazón trabajaban en el café «Amb>s Mundos», se de- 
clararon en huelga con motivo de algunas arbitrarie- 
dades que el dueño de ese café con ellos quería come- 


En fin, la vida de Francisco Díaz como obrero, 
nada tiene que pedir. Sobresalió en todo como un in- 
dividuo superior. 

Y es lástima que haya muerto, porque era una es- 
peranza para el futuro! . 

Llevaba tres años enfermo y sin trabajar, viviendo 
de los pocos trabajos extraordinarios que le daba 
la «Sociedad de Dependientes de Restaurants, Hote- 
les y Fondas» dela que era socio, desde que cuitro 
o cinco vividores y sinvergiienzas convirtieron la 
«Unión de Dependiente de Cafés, que era potente so- 
ciedad sindical y que 6l tanto amaba y quería y por 
la que Juchaba, en un grupo de ampones que están a 
la que se cae, excepciones muy contadas a parte. 

La tuberculosis, fué la. que lo llevó a la tumb1 y la 
que su vida minando venía desde hace tiempo. 

Cuanta pena nos pasar cada yez que a don- 
de nosotros estábamos venía. Y venía todos los días 
salvo rara vez que otra que faltaba, debido a que no 
tenía ganas de comer. 1 

Francisco Díaz no” quería morir. Luchaba contra 
la muerte con toda su energía, con toda su juvanil v> 
luntad. A ú'tima hora había pensado en embarcar 
para España, para ver si al lado de sus queridos pa- 
dres Y hermanos, lograba alcanzar la salud perdida. 

da vez que estas cosas nos decía y nos las de- 
cía todos los días, sobre todo en los tres últimos me- 
ses, nosotros nos apenábamos más, porque vafamos 
que era un sueño irrealizable lo que nos decía. «No, 
no puedes embarcar para ir.en busca de la salud per- 
dida, porque no podrás llegar a la época del embar- 
que, porque eres «un muerto caminando», decíamos 
no3otros quedamente, para nuestros adentros. 

Y así fué no llegó ni a enero al que nosotros su- 
poníamos llegaría, 

Francisco Díaz muerto, nar puede bien a los 
que le negaron la solidaridad en trance tan angustio- 
so como el de moribundo, después de haberle priva- 
do de la vida, no designándole para ganarse nada con 
que subvenir a la vida corta qe le quedaba. 

. Pretestando que no era dependiente, cuando se le 
hizo una colecta voluntaria acordada por la «Sociedad 
de Dependientes de Restaurants Hoteles y Fondas», 
muchos de sus asociados se negaron a contribuir. 

¡Raquíticos corazones que así empequeñecéis los 
sentimientos! ¿no os amarga la hiel que destilan vues- 
tras almas entumecidas? 

¡Que triste realidad! 

'ortunadamente, Francisco Díaz no ha carecido 
de lo más preciso, madres y hermanos ha tenido entre 
sus amigos que supieron hacer por él, 

Y “ahora una pregunta: 

¿A la señora que le asistió hasta el último momen- 
to de ingresar en el hospital, no se le pueden abonar 
algunos meses de habitación de los muchas que le de- 
bía Díaz, aparte que no se le e asistencia, aten- 
ciones de tisanas, comidas es, leche y frutas? 


Por lo menos, creemos que se le deben entregar las 


aquellos recursos que para el muerto hubieran sido 
destinados. - 


Así lo esperamos. 


RIQUEZA EXTRANJERA 
Y MISERIA CUBANA 


Se dice que está Cuba en el'apogeo de la riqueza, 

que su zafra de cerca de cuatro millones de toneladas 

le azúcar vendido a peca fabuloso deja un río de oro 
sobre nuestra fecunda tierra. 

Vense los trenes repletos de viajeros, de un lado a 
otro de la Isla; en los tranvías es difícil hallar asiento: 
todas las empresas extranjeras je ingiies rendi- 
mientos. La burocracia oficial ando las estadísti- 
cas, pregona a todas horas la riqueza, la proclama 
como un regalo del Gobierno a su país y la repica en 
el campanario electoral para ahogar el clamoreo en 
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que caen, asesinadas por el fraude, la far y la hon- 
radez. 

Y toda esa riqueza ponderada es para el pueb'o 
cubano una irrisión. Es, en verdad, un río de oro, 
pero a cuyas riberas, aprisionadas por muro infran- 
queable, no puede llegar nuestro pueblo, un río de oro 
precipitándose en enorme bolsa extranjera! 

Aquí se está realizando cruelmente el aforismo de 
Henry George: «Progreso y Miseria». 

Unos cuantos sindicatos extranjeros se van apode- 
rando, por un plato de lentejas, de las tierras de Cu- 
ba, de sus vías de comunicación, de sus grandes in- 
dustrias, el azúcar y el tabaco l hasta del ensanche 
de sus ciudades. Monopolizándolo todo, van toman- 
do el esfuerzo individual, suprimieado en los campos 
al antiguo agricultor cubano, poseedor de su predio, 
y sustituyéadolo con el proletario actual, esclavo irre- 
dimible de un jornal miserable, que solo sirve para 
arrastrarlo a Él ya la familia que ha constituido en 
un hogar sin alegría, sin descanso y sin salud, bajo la 

arra delos frufs, a una vida sin esperanzas: la vida 

le las bestias de carga! 

¡Para esa vida no hiz> Dios al hombr«! Y la justi- 
cia no reinará en el mundo hasta que haya nivelado 
en la humanidad el bienestar. 

En tanto que el sembrador y el cortador de la ca- 
fla agonizan, cada año más depauperados, porque sus 
escasos jornales apenas sirven en la tienda del cen- 
tral para cubrir los imperiosos reclamos del hambre, 
las empresas poseedoras de los centrales ensanchan 
los horizontes de su explotación, talan los montes vir» 
genes y destruyen las últimas reservas de la riqueza 
natural —que debieran conservarse para las futuras re- 
generaciones cubanas—y convierten en oro la copa 
vegetal de la tierra, pero no en oro a repartir en la 
justa proporción del trabajo realizado, sino en el oro 
que va como un río desbordado al extranjero, dejando 
solo la miseria al país que lo produce. 

Los trenes van llenos de viajeros.—No se cabe en 
los tranvías. —Las empresas propietarias distribuyen 
alos accionistas de fuera una montafia de oro. . +. 
Pero los empleados, conductores y motoristas de esos 
tranvías, esos empleados cubanos, o aquí residentes, 
en cuyos hombros cae más rudo el trabajo, son por 
cruel ironía de la realidad, los eterno3 castigados por 
la injusticia, son los condenados a trabajar desde la 
madruzada hasta la media noche, y a razón de dieci- 
siete centavos la hora, para salvar del hambre a sus 
familias, hacinadas, a falta de casa, en el cuarto es- 
trecho y sin luz, siempre mal alimentadas, los niñ »s 
sin expansión y el hogar todo sin alegría! 

¿Cóm > puede sostenerse una familia, en el pre- 
sente encarecimiento de la vida, con dos pesos diarios? 
El alquiler de una casa cuesta más. Pero reducidas a 
un cuartucho—desgracia inmensa que la sociedad 
cubana debe remediar para que el hogar no sea una 
cárcel en que se asfixien los sentimientos—reducidos 
a un cuartucho de diez o quince pesos al mes, lavan- 
do la ropa en la casa, y haciendo la propia familia los 
trabajos de la limpieza y la cocina, entre desayuno y 
cwmida tienen que desaparecer el peso y medio res 
tante. ¿Cómo puede comprarse la ropa de la familia? 
¿Cómo pagar médica y medicinas, ropa y zapatos y 
muebles, por mezquinos que sean? 

Confrontando esta angustia los obreros se han lan- 
zado a la huelga, Para ellos las Pascuas de Navidad, 
que debieran repicar las cumpanas del bienestar y el 
regocijo en todos los hogares, sor” como cruel encru- 
cijada donde encuentran la triste mirada de la esposa 
y los gritos de los hijos sin juguetes y sia pan. 

Ellos, los perseguidos por el genio del mal han 
vuelto las caras y han planteado al hambre la crisis 
definitiva. 

. JY que tremenda injusticia que nuestra democra- 
cia esté todavía tan embrionaria, que no quiera tener 
aliento para ampararlos! Aun más: ¡Qué haya ley es- 
crita para impedir que las empresas puedan importar 
obreros contratados, y que a la faz burlada de la ley, 
las empresas extranjeras importen los viles rompe- 
huelgas, llenen del hampa En Haity y de Jamaica 
nuestros campos, y desembarquen a cada vapor de 
Nueva Ocleans las muchedumbres de chinos importa- 
dos para sustituir en los campos de cafía y en los ta- 
leres, a los cubanos, es decir, para agravar el ya pa- 
voroso problema de la miseria del pueblo, 

_Y que después nos digan los corifeos del conti- 
nuismo que Cuba, por arte del Gobierno, es un río de 
oro! Y estamos presenciando, como sin trabas, ante 
la inercia de los gobiernos, el egoismo de los sindica- 
tos va destruyéndolo todo, los tesoros naturales de la 
tierra, y los del subsuelo, con la destrucción comple- 
ta de la riqueza forestal y la entrega inexplicable de 

minas, en vez de explotarlas como propiedad de la 
nación, Y como van apretando sus garras la miseria 
y la desdicha en las clases más numerosas de la so- 
ciedad cubana, mientras van al extranjero cuatro mi- 
llones de toneladas de azúcar. 

¡Quién fuera gobierpo, sólo un momento definiti- 
vo y al reclamo del Bien, para mediar en esta lucha 
de los que sufren contra los que oprimen, esta lucha 
que no acabará en el mundo hasta que los gobiernos 
comprendiendo > que su sola razón de ser, es el bien- 
estar de la sociedad, intervengan en la contratación 
del trabajo, para que, compartida entre todos la pros- 

ridad, sean innecesarias las huelgas, y no asomen 
sobre los muros que aprisionan, el río de oro los ros- 
tros macilentos de las bestias de carga! 


ENRIQUE LOINAZ DEL CASTILLO. 








MITIN OBRERO 


En Bejucal, el día 8 de enero fué celebrado un mi- 
«tin “contra la carestía de la vida'* por el Comité de 








SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
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defensa popular de Santiago de las Vegas y preparado 
por ase comisión de obreros del ramo del tabaco de 
esta ciudad. . 
A las 7 p. m. llegó al parque ''Maceo-Gómez”, 
lugar donde se efectuó el mitin, una nutrida comi- 
sión en una guagua que para ese acto había sido fleta- 
da, la cualestaba adornada con banderas del traba- 


-jo, símbolo de libertad, igualdad y justicia. En aque- 


llos rostros se marcaba la abnegación y el interés de 
llegar a la realización del ideal. 

Al llegar a la tribuna fueron recibidos por buen 
número de compañeros de Bejucal, que ansiosos de 
oir verdades les esperaban. No fué necesario anun- 
ciar este mitin a bombo y platillos, como lo hacen 
los embaucadores políticos, pues ni un volador se ti- 
ró; el obrero de Bejucal supo responder al llama- 
miento que los compañeros del inmediato pueblo le 
hicieron; y como si fueran todos uno, se habían allí 
congregado, reflejándose en ellos el sentimiento de 
solidaridad y el deseo de llegar a la completa eman- 
cipación, 

El tiempo transcurrido entre las 7 y 8 de la no- 
che fué corto para que unos y otros se cambiaran 
abrazos y frases cariñosas, lo que prueba la fraterni- 
dad y solidaridad que hay entre los trabajadores, a 
pesar de estar desorganizados. 

A esta hora aparece en la tribuna el compañero 
Pedro Pérez, quien con toda la naturalidad que es en 
€l peculiar y que son ala vez característica de nuestras 
ideas, anunció el comienzo del acto, siendo el primero 
en dirijirse al público el presidente del Comité de 
Santiago de las Vegas, o sea el compañero José Rojo, 

uien lo hizo para dar lectura a una circular de aquel 
Comité, hablando después el antiguo e incansable lu- 
chador Rafael García, delegado det '“Gremio de Pa- 
naderos'' de la Habana, que a pesar de ser un ancia- 
no, se siente con energías juveniles, y lo demostró por 
sus claras ideas y acertadas palabras; le siguen des- 
pués R. Serra, Pascual Núñez, quienes hablaron en 
nombre de los obreros de Bejucal; Carlos Gener, de 
Santiago de las Vegas, y el resumen quedó a cargo 
del inteligente compañero Marcelo Salinas, quien es- 
tuvo de novedad, empezando por combatir el sistema 
cooperativo, y dando a conocer la forma en que de- 
ben sostenerse las luchas obreras: mucha acción ante 
el capital para sostener la solidaridad sin distingos de 
clases. 

Terminado el acto fué constituido un Comité'que 
lo integran Pedro Pérez. Tito Mauri, Francisco Ro- 
dríguez, Juan Navarro, Justo Rodríguez, José Regal 
lado, Ramón Lemus, Domingo Horamas, Pascua- 
Núñez, Pedro Molina, Rafael Sánchez, José Guemi, 
Calixto Franquiz, Rufo López, Rafael Coto y Ma- 
nuel Meson. 

EL CORRESPONSAL. 


q (AA _—_— KA A _ _—_———— 


Sociedad de Dependientes de Res- 
taurants, Hoteles y Fondas 


En la última quincena del pasado mes, la Sociedad 
que encabeza las presente líneas, celebró junta general 
reglamentaria de elecciones parciales, 

Actuaron en la mesa, como presidente, Ramón 
Pereira Buyo y como secretarios, B. Bassa y M. Suá- 
rez. 

Gran animación entre los grupos postulantes y 
postulados para la ocupación de los vacantes cargos 
reglamentarios, pues todos a una querían que triun- 
fasen sus simpatizantes, sus preferidos. Con orden y 
corrección se efectuaron las elecciones, demostrando 
imparcialidad en el escrutinio, la escrutadora mesa, 
saliendo electos por el orden que sigue, los compañle- 
ros siguientes: 

Vice-presidente, Prudencio Alvarez, 

Secretario, Ramón García, 

Vocales: 

Manuel Maleras, Florencio Pernas, Pacífico Die- 
go, Manuel Beahin, Ramón Canosa, Constantino Ro- 
dríguez, Manuel Vila y Manuel Palazuelos. 

Acierto en sus funciones y triunfos en el futuro 
desenvolvimiento de la Sociedad, es lo que deseamos a 
los nuevos compafieros electos y a la avez lez encarece- 
mos que no sean retranqueros con los asuntos y com- 
pafisros que merecen ser más y mejor atendidos de lo 
que hasta la fecha lo han sido. 





El 29 del pasado mes, celebró junta general ordi- 
naria la misma sociedad. 


Actuando de presidente el efectivo y de secretario 
un vocal, es abierta la sesión a la tres de la tarde. 

Dase lectura al acta de la sesión anterior, que es 
aprobada. 


Leense los balances del mes de noviembre, que fue- 
ron aprobados, exceptuando una cantidad de tres pe- 
sos, consignada en cuenta de gastos, que había sido 
invertida por miembros de la Directiva, en el alqui- 
ler de un coche, para acompañar a la ú'tima morada 
a la fenecida esposa de un compañero cecinero, 

Muchos compañeros se opusieron a que la socie- 
dad pagase esos tres pesos, alegando que ese compa- 
fiero cocinero había sido romoe-huelgas. 

Sí, es verdad que ese compañero rompió una huel- 
ga, ¿por qué negarlo?, pero después lavó ese pecado 
haciéndose socio de la sociedad de cocineros a la que 
perteneció por mucho tiempo, y si ahora no lo hace, 
no es porque siga siendo mal compañero sino por di- 
ferencias personales. Nosotros creemos que en la ac- 
tualidad, Antonio Reus, no es capaz de romper una 
huelga. Porque piensa diferente a como pensaba, nos 
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parece a nosotros, cuando rompió la huelga. 

Además, ¿quiénes son para oponerse a quela so- 
ciedad pague esos tres pesos los individuos que se 
opusieron? kl 

Varios de los que se opusieron a que la sociedad 
pagase de sus fondos el coche con que la Directiva 
acompañó hasta su última morada a la esposa de un 
compañero cocinero, fueron rompe huelgas y no de 
una sino de varias. 

¿Con qué derecho y con qué razón se levantaron 
para decir lo que dijeron? 

Si ellos, como ese cocinero que nos Ocupa, rom- 
pieron huelgas una o más veces, no es por ése hecho 
por lo que se opusieron a que la sociedad pagase esos 
tres pesos, sino por queson insolidarios, porque son 
malos compañeros. J 

¡Ah!, e hicieron lo que dijo aquella hija que hicie- 
se a su madre: Jámele, llaméle p... ronto, antes que 
se lo llame. 

Para glosar los Balances se elige en comisión a 
los compañeros Andres Patiño, Vilanova y Maximi- 
no Fernández. 

Informó la Comisión de glosa nombrada en la jua- 
ta anterior. 

Se leyó la relación de donativos para la Sección 
de Beneficencia del mes de aquella fecha, llamando 
grandemente la atención el rasgo realizido por los 
compañeros que regalaron 9 pesos y centavos que ga- 
naron en un trabajo extraordinario que efectuaron en 
la «Colonia Española», servido por el Restaurant «Las 
Columnas», 

Se dió ingreso a buen número de compafleros, re- 
chazando a dos o tres por no cumplir los requisitos 
reglamentarios. 

Informó la Comisión nombrada en junta general 
anterior,Pro colecta Díaz Venegas. 

¡Que espectáculo más vergonzoso e insolidario 
dieron los dependientes de restaurants, salvo raras 
excepciones, según dijeron los encargados de hacer 
esa colecta! 

. Eso no tiene nombre. Baste decir, según confe- 
sión tácita de su autor, que el presidente, paralela- 
mente, en unión de otros prominentes de la sociedad, 
hizo otra colecta para socorrer a otro compañero que 
no estaba tan necesitado como Francisco Díaz; pare: 
ce talmente que con el propósito de amenguar la de 
Díaz-Venegas. 

No se deduce otra cosa de los hechos. 

Si una sociedad toma el acuerdo de hacer una sus- 
cripción, parécenos que el presidente no debiera de 
hacer otra, independientemente y al mismo tiempo 
que la acordada por la sociedad, porque ello implica 
obstrucción, y ningún presidente en buena razón pue- 
de obstruccionar los actos que se derivan de acuerdos 
de la sociedad que preside, aunque al realizarlos le 
guíen buenas y nobles ideas, 

Otro compañero, por su parte, en la casa que tra- 
baja, después de recibir con modales destemplados a 
los comisionados para la suscripción y de despachar- 
se a su gusto, impidió que el comisionado fuese a la 
carpeta a solicitar del patrono—magnánimo patrono, 
que siempre ha abierto su mano con voluntad para 
cualquier acto de solidaridad que los dependientes 
han querido realizar para aliviar las penas de un com- 
pañero en desgracia—algo para la suscripción, le di- 
jo: «es inútil que vaya porque nada le dará». 

¿Qué prueba esto? Prueba que obstruccionan los 
acuerdos de la Sociedad sus miembros y que laboran 
contra ellos. 

Estaría bien que el que no simpatizara con la sus- 
cripción, que para ella nada diera, por aquello de la 
libertad individual. * Pero oponerse a que se realizara 
un acto acordado por la junta general; esto, está bien 
que lo hagan los enemigos de las organizaciones, pé- 
ro no los miembros y menos los directivos de una so- 
ciedad obrera. 

El vicepresidente que cesó hizo presión sobre los 
compañeros de la casa en que trabaja, para que na- 
die diera para la suscripción que nos ocupa. 

Los que debieran de ejemplarizar en la practica- 
ción de los acuerdos de la sociedad, son los primeros 
que deellos se burlan y mofan. 

A este paso se terminará la cuestión social o pare- 
cerá una comedia bufo-cómica. 

En el punto de correspondencia, se leyeron varias 
comunicaciones del interior y del exterior de la Isla, 
sobre diferentes evoluciones de las sociedades símiles, 

Y estamos ya en asuntos generales. 

En este punto propone un compafiero la declara- 
ción de huelga permanente al «Gran Hotel América» 
de la calle de Industria, no sabemos con qué objeto 
ni por qué. Y como esto no soluciona ningún proble- 
ma, porque no dafir nada ala casa debido a que la 
sociedad no quiere tener fuerzas suficientes para em- 
plearlas cuando lleguen casos como éste para la de- 
fensa de sus asociados, un compañero agregó a la pro- 

posición anterior que se editasen unas hojas en inglés 
y español y se. repartiesen en el muelle al desembar- 
car los touristas y demás pasajeros que a esa casa pu- 
diesen ir a parar, diciendo que noreune condiciones 
para ningún pasajero; que les dan mal trato, que los 
alimentos que allí se confeccionan són perjudiciales 
a la salud y atentan contra la vida de los que los co- 
man, etc., etc., nico medio de conseguir la dob!ez 
cervical ante la sociedad de esa clase de patronos. | 
.. ¿Sabéis a qué dió lugar esa acreditada y práctica 
idea? Puesa queun compañero—del que no sabemos 
su nombre—lo convirtiese en cáacofa, diciendo «yo 
me adhiero a esa proposición—riéadose—3iempre y 
cuando el compañero proponente se encargue de re- 
partirlas. » 

Así murió aquello, ante la risa de todos como si 
fuese una gran gracia, 

Nadie pensó si pudiera dar resultado o no. Y es 
porque allí no se piensa, no se sienten ansias de me- 
Joramiento y emancipación. 

Que nadie voluntariamente las quisiese repartir, 
que ninguno se prestara a distribuirias por no tener 
tiempo o por no darlela gana, muy bien. Pero eso 
no impide mandar a unindividuo cualquiera, pagán- 
dole se entiende el tiempo que en repartirlas diaria» 
mente invirtiera. 

¿Para qué se quieren los fondos de la sociedad sino 
para estos casos? 

Porque nosotros entendemos que sino se ha de lu- 
char por el mejoramiento de la clase, no hace falta so- 
ciedad ni tampoco deben dar los miembros que la in- 
tegran la cuota mensual que todos aportan. 

Un compañero, para salvar la r msabilidad q. en 
un hecho realizado pudiera tener informó, dela mane- 
ra que el gracioso citado, como miembro de la Comi - 
sión de Trabajo por sí y ante sí llevó a trabajar perso- 
nal al cabaret del hotel «Sevilla» por el módico sueldo 
de quince pesos al mes, comprometiéndose a realizar 
por un peso el trabajo por el que la casa siempre pa- 
gó cuatro pesos. Y es el de hacer extraordinarios en 
el restaurant siempre que hagan falta. 

Como este individuo hay muchos prohombres en 
la sociedad; sociedad que en tiempos pasados ha 
puesto en alto su nombre y que los del presente tra- 
tan de enlodar. 


¡Y quieren dar lecciones de obrerismo en cuestio- 
nes sociales! 

Tal hecho produjo una desazón grande, dando lu- 
gar a que el presidente con buen acierto suspendiera 
la sesión para que no terminase en escándalo. 


—_— Y — -— 


Gentro Internacional de Cocineros 


Esta sociedad celebró junta general extraor- 
dinaria el viernes 29 de diciembre para dar cum- 
plimiento a los artículos relacionados con las 
elecciones Reglamentarias. . 

Ante regular concurrencia, a las 10 de la no- 
che el presidente accidental, compañero Manuel 
Rubio, declaró abierta la sesión, ocupando la se- 
cretaría el compañero Masot. 

El acta de la sesión anterior fué aprobada, 

Acto seguido se procedió al nombramiento de 


De 
ind 


la mesa electoral, siendo elegidos para ocu 
dichos cargos los compañeros Serafin González, 
Vicente Cancela y Ramón Presas, el ero Co- 
mo Presidente, como tarios los demás; una 
vez tomada posesión de sus cargos dichos com- 
añeros, el Presidente comunicó que se conce- 
San 15 minutos de receso para poder preparar 
las Candidaturas. Trancurrido este tiempo, dió 
principio la votación, efectuándose con el más 
completo orden; una vez terminada ésta, y des- 
pués de la acostumbrada pregunta: «falta alguno 
por votar», se declara terminado el a.to, y dá 
rincipio el escrutinio que hace el compañero 
residente solo (pues los Secretarios, más que de 
secretarios parecen actuar de jueces), extraidas 
ue fueron de la urna las voletas, resultaron ser, 
loscompletas, y una con pequeña enmienda (pues 
solo era un vocal), resultando triunfante la de 
la enmienda que es la siguiente candidatura: | 


Vicepresidente.—Compañero Manuel Rubio (R). 


Secretario. — ,, Manuel Gómez, 
Vice-contador.—  ,; Jaime Cañellas. 
Tesorero.—  ,, José Fernández (R). 


VOCALES: 


Compañeros: Florencio Morejón, José Rodrí- 
guez Díaz, Julio Guerra, Juan Masot, Ramón Ri- 
veiro (R), Manuel Malvares. 


Una vez proclamada triunfante la misma, y 
vuelto cada cual a ocuparsu respectivo puesto, 
el compañero Rubio, saludó a los presentes y 
dió las gracias por haber acudido a hacer uso del 
derecho que tienen todos los asociados, y a cum- 
plir con el deber que por muchos quedó sin cum- 
plir; y dió por terminada la Junta. 

PERICO. 


Habana 2 de enero de 1917. 


SOBRE UNA TUMBA 


Francisco Díaz ha muerto en el hospital de la 
Habana. La terrible tuberculosis fué minando su exis- 
tencia hasta que en uao de estos últimos días pagó su 
tributo a la madre tierra. , 

Murió, murió sin €l saberlo ni pensarlo que moría, 
a pesar de que ya hacía meses que era un muerto con 
vida. Hacía tiempo que yo le veía marchar del muna- 
do de los vivos. Cada vez que lo encontraba notaba 
que no era capaz de hartarse de aliento, y cuando sus 
amigos le preguntábamos: ¿* Qué hay, Díaz”? Nos 
contestaba con todo el convencimiento: * Bien, bien; 
ahora ya estoy fuerte”. a 

Fuí a verle al hospital en compañiía de nuestro di- 
rector, y salí de allí horrorizado; allí no h «bía más 
que un montón de despojos humanos esperando a dar 
el último suspiro. Aquello no es un hospital, es una 
jaula podrida por todas part=s, toda agujereada, por 
cuyas entradas parece que escapan los ayes de dolor 
de aquellos moribundos, de aquellas víctimas que des- 
pués de haber perdido su salud en el trabajo, van a 
morir olvidados de todo y de todos. 

Salvo alguna excepción, murió abandonado de 
todos los compañeros y de la sociedad obrera, a la 
cual pertenecía. Yo no digo esto para acusar a nadie, 
pero quisiera que se rectificara; hay que honrar a los 
nuestros, amigos, si queremos que haya hombres que 
luchen por el m-joramiento proletario. 

Nuestros lectores no habrán olvidado aquellos 
enérgicos artículos que ha publicado en nuestro perió- 
dico, mi aquellas controversias que ha sostenido en 
defensa del Sindicalismo Revolucionario. Ha sido, 
además, miembro muy significado de la “Unión de 
Dependientes de Café”, y actualmente lo era de la 

“Sociedad de Daniodidalas de Restaurants, Huteles 
y Fondas”, la cual, en verdad, estaba obligada a ha- 
cer algo más por él que lo que hizo. 

¡Triste perspectiva es la que nos espera a todos los 
que luchamos por el mejoramiento proletario! 

Después de cansarse de romper lanzas contra la 
sociedad burguesa, llega u1 día que tenemos a los 
mismos trabajadores contra nosotros. Esto le pasó a 
Díaz, al parecer por el delito d2 ser muy radical; esto 
nos pasó a los componentes de aquel famoso Comité 
Pro-Vázquez Estev:z, pues teníamos a la prensa, a 
los policías, al gobierno y al pueblo todo contra no3- 
otros. Bien verdad es lo que dice aquel personaje que 
Camin pone por apóstol: 

“Cobarde humanidad, 
deja que digan que eres 
como la pantera ingrata; 
tiemblas ante el domador 
que te fustiga y a aquel 
que te liberta es al que 
matas” 

¡Pobre Francisco! Recuerdo que cuando llega- 
mos al hospital, le dijo a Hilario desde'3u lecho de 
muerte: 

—¿Me traes medias? 

—No, porquz no sabíamos quete hacían falta; pe- 
ro telas traeremos el Domingo, que es cuando vuel- 
ven a dejar entrar las visitas. 

—Mafñana celebra junta la sociedad y trataremos 
de tí, le dijo Hilario, 

—¡Sí. Bueno estás tú y las juntas. No sé para 
qué engañan así a uno! 

_Y le dijimos: “adios, hasta el Domingo”. Un 
adios que será para siempre; quizá nos vuélvamos a 
encontrar cuando ingresemos en el laboratorio del 
Cosmo para dar vida a otras formas y bajo otros aspec- 
tos. Decimos esto, porque no creemás en el alma ni 
en el espíritu, pues los que creen en éstas tienen espe- 
ranza de verse en la otra vida; nosotros, nó. Sabemos 
que el cuerpo del hombre cuando está sano puede 
consagrarse a desarrollar cualquier asunto, más no 
así el enfermo, lo cual demuestra que todas las falcul- 
tades y todos los fenómenos moleculares del hombre 
se desarrollan por su misma organización, sin inter- 
vención del espíritu. 

No importa que encontremos a muchos filósofos 
que nos llamen Cata plc o materialistas, Lo 
cierto es que yo desconfiando de mi talento, le pre- 
put donde estaba el alma a los sabios y a los filóso- 

¡os antiguos y modernos, y ningu1o me dijo qué era 
ni dónde estaba, Es más: desde Platón a Descartes y 
de Descartes a todos sus continuadores, ninguno se 
ha podido poner de acuerdo sobre lo qué es el alma y 
a dónde está. La razón nos dice que los vegetales des- 
empeñan una porción de lanblodds jgualmente que 
los irracionales sin la intervención del alma ni de nin- 





gúa espíritu, lo mismo que el hombre que por sus SÉ 


propiedades físicas y químicas deb» todas sus ener- 
gías a la materia de sus Órganos. 


josÉ VAZQUEZ. 





La Máscara 


Amigo siempre de la verdad, soy acérrimo enemi- 
go dela hipocresía y porlo tanto, de los que la prácti- 
can, y más enemigo aun cuando setrata de hacer 


la Colectividad como de sus asociados. 

Pero esto, que para todo aquel que no carezca de 
sentido común, es claro y práctico, y que solo por 
amor a sus. semejantes, ya que no por compafisrismo, 
palabra ésta que no halla cabida en el reducido “*cale- 
tre'? de algunos asociados, pues esto, tanrclaro y 
tan práctico, repito, no'lo es para muchos, debido 
precisamente, a esa “máscara” de hipocresía que 
muchos mal llamados compañeros escudan con ella su 
rostro e insignificante personalidad de obreros cons- 
cientes; y es tal la perfección con quúe hacen uso de 
ella, que es difícil, aun para los más conocedores de 


pero si rvais y os fijais un poco con atención, 
pronto ha de notarse y resultará a la vista del obser- 
vador la “labor” que esos individu>s ejecutan. Labor 
que yo a mi manera de yer las cosas calific) de anti- 
societaria y de retrogradación. Porque retrógrados y 
no otra cosa, es y son de hecho, tidos los ind'viduos 
ue no pueden con civismo y dignidad, ya no solo de 
Obeerós, sino de h »mbres, llevar al. descubierto y sin 
tapujos de hipocresía, su individualidad societaria, 
pensando alto y sintiendo hondo en los problemas que 
solo a nosotros nos es dado y de derech> tenemos 
que resolver, tratese de lo que se tratare. Y más 
tratándose de hechos com> los de ayuda mutua, por 
hallarse necesitados de ella los que la solicitan. 

En esos críticos momentos, en que todys a una de- 
bieramos contribuir coa nu.stro Ób lo para mitigar 
las necesidades del que lo solicita, se aprovechan esos 
fariseos, mal llamados compañeros, para obtrucc.o- 
nar la noble ideá de compañarism> y ayuda mutua. 
No solamente se niegan a dar su óbalo, sino que van 
más lejos en su perversidad, pues se dedican a con- 
vencer a los que pudieran tener voluntad. de contri 
buir con alguna cosa, -para que nada den, usando estos 
u otros parecidos argumentos: *'A ese individuo no 
lo conocemos aquí'”. **Ese otro n) nos, merece lásti- 
ma, porque com» dependizate no es coaocily” y 
otras futilezas por el mismo estilo, que sería rebajar- 
nos más delo que estamos, narrándolas. Seguro que 


esos hipócritas serían los. primeros en contribuir, si h, 


esa recolecta fuese recomendada por un burgués, si los 
que la necesitan y la piden clectivamedte fuesen 
acompañados de un certificado policiaca de meneste- 
FOSO. 

No, hipócritas, no. 

Noes necesario eso. La dignidad de h»mbre y de 
obrero lo prohibe, 

El trabajador solo puede y debe buscar ayuda en- 
tre los mismos trabajadores, y de derecho, en la 
colectividad de que forma parte, y que nuestros 
Reglamentos Generales en el artículo 21 acuerdan; y 
en este caso más obligados nos encontramos, pues es- 
ta recolecta fué aprobada y por tant» autorizada por 
una junta general. ¿A qué venir luego con evasivas y 
fútiles pretestos? ¿Para cuándo quereis guardar esa 
hermandad de que tanto haceis alarde? Descubrios, 
hipócritas. Sacaos la careta, pues ya que vuestro mal 
instinto os prohibe hacer obras buenas, al menos, no 
entorpezcais alos que libres. de extraña prejuici 3 las 
quieren llevar acab. 

Esta es la verdad delo sucedido en la recolecta a 
favor de los compañeros Francisco Díaz y A ensio 
Venegas. El primero de los citados quizás no exista 
en el momento que salgan a la publicidad estas lí- 
neas, debido más que nada a la poca ayuda presta- 
da por la colectividad. Y el segundo, víctima de los 
esbirros carrancistas, tuvo que salir huyendo de Mé 
xico, dejando a su com »añra e hijos abandonados. 

Francisco Díaz y Asensio Venegas, no fueron los 
que pidieron la ayuda y el apoyo ala colectividad, 
sino otros compañeros que conocían la situación an- 
gustiosa porque pasaban. Y esta situación angustiosa 


porque atravesaban, no creaís que la adquirieron Y 


por proceder como nosotros, no. La adquirieron preci- 
samente por exponerse a defender la causa dela liber- 
tad y la emancipación delos trabajadores. Y est» lo 
pagais vosotros con. villanía. 

es por esto que no pueden quedar en silencio 


estas cosas, que en ninguna otra colectividad sucede- 
Tian y que pul lu aUsurUas 5un Uculgramios y. —-— 


Zosas para la institución ea que ellas se cometen y nos 
incapacitan para llevar el título de conscientes. ñ 
'omo todos no deb=mos] ser medidos por el mis- 
mo rasero, cifiéndome en ut todo a la verdad, hago 
protesta de esos malos com ¿a fizros y los invito + que 
se quiten la “máscara”? con que tratan de ocultar su 
insignificante figura societaria y entren de lleno a co- 
laborar por el: bien común, pues de no hacerlo así, 
nos veremos obligados por las circunstancias, los que 
estamos libres de esos prejuicios, a desenm iscararlos. 

Solo guiadas por elideal, tendremos la fue:za y el 
entusiasmo suficiente para llegar al logro de los fines 
que perseguimos, y que no són otros que el logro del 
bien colectivo. No el unipersonal que prefieren esosin- 
dividuos con su anti-social proceder. 

Así mismo hago un llamado a la conciencia de los 
que todavía no hacen uso de esa arma destructora de 
las sociedades obreras, la hipocresía, para que nos 
sumemos un.grupo sólido y compacto y todosjuntos 
hagamos prevalecer la razón y la justicia en nuestra 


DE LA ACTUALIDAD 


Con insistencia háblase de paz. 
Partidarios de la guerra y enemigos 
tendiente, todos, absoluta nente todos, 
razones acerca de lo que se debe 
estas especiales circunstancias del no 
¿Por qué yo no he de hacer lo mismo 


echo que conturba al mundo? 


tensidad, con más grande o pequeña radiación. 


Debo de hacer constar antes de decir otras 
"cosas que soy por naturaleza enemigo de la gue- 
rra, que la combato con todo mi ser, con las ra- 
La que a mi cerebro afluyen asociadas en 


Abogo porque continúe la guerra. Porque no 
Paris todavía no ha llegado el 


se haga la paz. 
momento de hacer la paz. E ' 

La paz vendrá ella par sí sola, sin que nadie 
la proponga, siñ que nadie la inicie. 


La precipitarán lós acontecimientos “mismos aparecen, los océanos que se 
dela guerra, como la guerra la precipitaron los log ríos que se ven serpear por 


mismos acontecimientos dela paz. 7 
¿Quién ignora, quién duda que la guerra se 
pespató en la paz? Y para preparar otra guerra 





de.la gue». y, 
rra; simpatizadores de éste o de aquél bando con- 
exponen 
hacer en P92 85 
to, 
mo? ¿Aca- 
. con.o Ly emás pp no sengo las! nar 
nso sobre es' 

la ponlo humana, poderlos señalar de momento; h o para decle lo que siento y. pienso £0 

Xx *Si cada cual habla como siente y piensa. Si 
cada individuo expone las cosas que ve con el 
cristal con que las mira, también yo tengo un 
cristal para ver las cosas con mayor o menor in- 


SONDICALIGTA 





ciedad presente; yo no puedo amparar lo que im- 


pide la realización de mis deseos, de mis aspira- 
ciones... ys 


8 
con mis 


vivimos, porque ella generó esta guerra, generó 


todas. las gu y que la antecedieron. 
An: perdonen los crepusculares y ecolálicos. 
OS : HILARIO ALONSO. 





LEY DE EVOLUCION 


«La evolución es £l movimiento infinito de to- 
do lo que existe, la transformación incesante del 
universo y de todas sus: partes desde los 


oríge- 
nes eternos y durante ¡infinidad de edades. las 
vías lácteas que hacen su aparición en los espa- 
cios sin límites, que. se condensan y disuelven 
durante millares y millares de siglos; las estre- 


llas, los astros que nacen y mueren; nuestro tor- 
bellino solar, con su' astro central, sus planetas, 
sus lunas; y en los estrechos límites de nuestro 
globo térráqueo, las montañas que surgen y des- 


los valles y des- 
pués secarse como el rocío de la mañana; las ge- 
neraciones de plantas, animales y seres que se 


suceden desde el hombre al mosquito, no son otra 


e mayor transcendencia quela actual, ¿habemos cosa que el fenómeno de la gran evolución que 


de hacer la paz? No, cien veces me opondré 


a la arrastra todas las cosas en su incesante funcio- 


paz [que prepara la guerra. Porque esta paz €s nalismo». 


peor que la guerra misma y la guerra no existiría 


si esta clase de paz no la creara. 

Es preciso hablar claro, pero muy claro. Tan 
clar» como exigen las circunstancias. Es preciso 
acer luz, pero mucha luz. Tanta luz como exi- 
ge la verdad mixtificada, adulterada, nublada. 


¿Que se desploman castillos? ¿Que palacios 
de marfil edificados sin base se derramban? ¿Que bio 


razones, que verdades nuevas sacadas del labo- 
ratocio mental reforman hipótesis y LgERn 
nuevas teorías? ¿Qué importa? Es prueba de que 
las viejas no tenían sólidas bases y que deben 
perfeccionarse. 

Si amamos la verdad no debemos de temerla 
ni mirarla con ojeriza. Es deber de los quese di- 
cen sus defensores, sin apocamientos y sin debi- 


lidades, sin sentimientos y sin apenamientos mi- ¿ 


rarla de frente y estrecharla contra sus brazos, 

aunque tenga espinas y al apretarla nos claven. 
. Precísase que nos endurezcamos, para que no 

sintamos esas punzadas : 

¿Qué adelantarían los pueblos y las multitu- 
des si ahora s: hiciese la paz?¿La conseguirían? 

No, porque esta paz será cimentada en la gue- 
rra, como cimentadas en la guerra ' estaban las 
paces que a la guerra actual precedieron. 

No, porque en otras paces anteriores tampo- 
co lo consiguieron. : 

Luego se ve claro que esta paz, como las pa- 
ces anteriores, es perjudicial para esas ignaras 
multitudes, es perjudicial para los pueblos que 
la conciertan. 

Por lo tanto, hay que pensar en otra cosa, 
en algo que sea más eficaz, más efectivo. 

Para nadie es un secreto que la guerra es una 
consecuencia del régimen estatal que padecemos. 
que el fracaso de este mismo régimen es la 
guerra en sí manifiesta y accionando.. 

Porque ha de tenerse presente, si el orden 
de la sociedad está basado en las causas creado- 
ras de la guerra. Si la conformidad con el modo 
de ser de la sociedad se manifiesta dándose pa- 
los, hiriéndose y matándose, es prueba fehacien- 
LE le uesurucu y US HULUL dE sarta” 

En este caso, todo rebelde debe aprovechar- 
se de ese estado de desórden y de inconformi- 
dad para llevar a los descontentos e inconformes 
aque destruyan aquellos males que generaron 
la situación creada. * 

Más claro. 

Todos los rebeldes deben aprovecharse de la 
guerra actual para transformarla en una revolu- 
ción que traiga aparejado el ideal soñado que 
desde años ha persiguen. Y esto se consigue no 
pidiendo la paz como hacen todos sino pidiendo 
la continuación de la guerra, alentándola, defen- 
iéndola. No como hacen los militares, no.como 
hacen los que con ella simpatizan, sino desde un 
punto más transcendental, desde unipunto más al- 
to, desde un punto más humano. Porque la gue- 
rra, duela a los humanistas al uso, a los tímidos y 
cobardes, traerá consigo, dejándola ir a donde 
debe llegar, la revolución que pregonamos desde 


De este modo tan magistral como sencillo y 


comprensible, describe Reclus la ley de la evolu- 


ción sucial, inmutable, | inflexible, eterna, que lo 


mismo rige a los mundos que a las sociedades, a 
la humanidad que al hombre, al organismo más 
complicado que al simple átomo. 

La palabra evolución significa mutación, cam- 
en sentido ascendente, de lo simple a lo com- 
puesto. Todas las cosas, todos los organismos, 
todos los seres, están sujetos a la ley dela evo- 
lución, esto es, a la progresión: constante; pero 
ámenudo esta progresión se verifica de manera 
tan lenta, que escapa a nuestra percepzión, pa- 
reciéndonos en estado estacionario, 

Sucede a veces, por-excepción, que un orga- 
nismo se detenga en su desarrollo y aun propen- 

a auna retrogradación; pero ese estado anor- 
mal no es durable, sobreviniendo al fin la disolu- 
ción del organismo anormal que manifiesta una 
tendencia contraria a la/ley general de la na- 
turaleza. Así han desaparecido determinadas es- 
pecies de animales, detenidas en su desarrollo 
o que no han sabido adaptarse al medio; así se 
han disuelto sociedades humanas por no haberse 
sometido a la variación progresiva, condición 
esencial para el desarrollo y para la vida fecun- 
da Ap - : 

:l verdadero sentido de la evolución es la pro- 
epi ascendente, idea que muchas veces con- 
ensamos en elsolo vocablo Progreso, y cuya ex- 
presión más gráfica la tenemos en la. progresión 
aritmética: 1, 2, 4; 8, 16, 32, y así sucecivamente 
en escala ascendente hasta lo infinito. 

Pero sucede que los organismos no siguen 
con uniformidad la progresión o movimiento as- 
cendente. En su desarrollo evolutivo siguen me- 
pe varias series de progresiones, unas más acce- 
eradas que otras. Ateniéndonos a nuestra socie- 
dad, vemos partes de ésta que llegan a un alto 
grado de desarrollo,en tanto que en otras el desa- 
rrollo es tan lento que nos parecen estaciona- 
rias. Ciertas ramas de la ciencia han alcanzado 
un gran desarrollo, mientras de otras solo se tie- 







ble, como también las bellas artes; pero en el or- 
den moral el progreso ha: sido poco apreciable. 
En el orden material son portentosos los pro- 
gresos realizados; también son importantes los 
obtenidos en el orden político; pero en el social 
gon escasos y de poca trascendencia. -La socia» 
dad, en su organización íntima, viene desde si- 
glos sometida a una especie de molde de hierro, 
difícil de modificar. Y ese molde tiene substan- 
cialmente un nombre: dominación. Dominación 
de una clase sobre otra, de una minoría sobre la 
mayoría; Lo mismo en la antigúedad y Edad 
Media que en nuestra'era, la organización social 
ha tenido por finalidad el mantenimiento de los 
privilegios de unas clases en detrimento de otras 
y esto ha sido la causa de una larga detención en 
la evolución de las sociedades humanas, que des” 
de edad remota a la fecha, solo han podido evo- 


querida sociedad, desentronizando. a todo aquel que nuestros periódicos, desde nuestras tribunas, des- lucionar muy lentamente en cuanto se refiere a 
pretenda entronizarse y kAesde $u trono dirigiraos de nuestros centros obreros y desde nuestros su organización esencial. a 


como a rebaños de inconscientes. Hay que hacerles 
ver a todos los que pretenden erigirse sobre los de- 
más: asociados que la sociedad no reconoce privile- 
gios de ninguna clase, que todos debemo; de gozar 
de la igualdad que sancionan sus estatutos. Hacié1do 
lo” así, reclamando con energía sus derechos, pronto 
llegará día en que hemos de recoger la recom 

de ese grande o 
mismo tiempo de hacer obra buena, habremos des- 
hecho la máscara fatal que con detrimento de toda la 
colectividad usan a la perfección, algunos individuos 
que yo califico de inconscientes y retrógrados. Y us- 
pe pueden darles el «calificativo que más les cua- 

re, 

Y para poner punto fiaal solo me resta darlas 
gracias a nombre de los compañeros Francisco Díaz 
y Asensio Venegas, para cuyos compañeros tué he- 
cha la Colecta, a todos aquellos que desinteresada- 
mente y de manera espontáaea contribuyeron con su 
óbolo a sufragar sus necesidades, y también es justo 
hagamos constar que las únicas casas cuyos compa- 


fieros no han puesto obstáculos ni dicho ni palabra , 


a la Comisión Recaud a han sido, ¡asombrese uste: 
des!, “El Plaza”, “El Pasaje” y “Flor de Cuba”. 
Este G'timo lugar, al diagiguiente de la general acor- 
dar la suscripción, por mediación de un compañero hi- 
z> entrega a-la comisión de lo que espontáneamente 
habían recaudado. X 

Siendo la suma total de lo recolectado $26.25 
(veinte y seis pesos con veinte y cinco), he aquí la lista 
de los donantes: 


José Marcos 0.40, Hilario Alonso 40, Camilo 
Martínez 40, José Vázquez 50, Pascual Morán 49, Jo- 

Delgado 40, Jesús Nouche 20, Vicente Rodríguez 
40, Juan Sanz 20, Manuel Morán 20, Vicente Maldo- 
nado 20, José Di.z $1.00, José Fernández $1.70, 
Manuel Barcia 50, B. Domínguez -50, T. Alvarez 30, 
Aure'io Franco 3», B_ Vicente 30, J. Prieto 20, Lau- 
reano Campillo 20, Eulogio González 20, Francisco 
Garda 20, José Ghio 10, J, P. Avilés 60, Felipe Ma- 
yoral $1.00, Manuel F. López-5o;- Julio G. López 
$1.00, José Perich 20, Mosquera 25, D. García 20, 
G. Mor:no 20, M. Cao'20, E. Bande 20, D. Soto 20, 
R. Pereira 20, V. Sestejos 20. J. Alvarez 40, Santos 
García 20, José Soler 20, Florencio Pernas 20 P. 
Castelles 22 Rafael Bernazar 20, José Rafael 20, Uno 
del “Pasaje'” que no se lee el nombre 20, Otro más 


medrar y desanvolver sus perniciosas consecuencias 20 Antonio Suárez 20, Antonio Calvo 40, M. Fer- 


dentro de Colectividades Obreras, donde solo debe nández (“*Casino'*) 20; Domingo (*Casino') 40. José 
reinar la claridad y franqueza, para que de ella nazca Cabrera 50, León González 40, Gaspar Hernández 40, 
y se arraigue la confraternidad, teniendo por base la ): M, Andrade 20, Ernesto Iglesias 40, M. Figueras 
igualdad en todos sus actos, practicando así el acer- lo José G. Menéndez 50, A. Cano 20, Justo Aroza 
camiento entre sus componentes, para que cuando se (cocinero) 50, José Alvarez 40, B. Terrades 30. Se- 
dé un caso como el presente, que es el que me mueve rafia Rodríguez 50, Manuel Fortúa 50, José Otero 
a escribir estas líneas respondan todos a una, sin dis. 50, Celedonio Cano 20, José García 20, Cándido Pé- 
crepancias; con el objeto de ser útiles colectivamente Fez 40, Romeo 40, P. Diego 20, J. Ortiz 20, Café 
al o a los compañeros que por circunstancias dela “Central” 20, Aurelio García 30, M. Maleras 50, 
vida nos veamos obligados a solicitar ayuda, sea esta Oliva $1.00. 
moral o material que hubiéramos menester, tanto de 


Manuel F, Lópes. 





elubs, ateneos y grupos. , 

Es preciso satisfacer a la fiera. Hay que de- 
jarla que se harte de sangre y de carne. Que sa- 
cie sus instintos brutales, que se refocile en su 
propio cuerpo sanguinolento, que luego hastiada 
de la borrachera estoy seguro que ha de recapa- 


ne, reaccionará y todos aquellos ímpetus, todas 
aquellas acometidas, las energías todas derro- 
chadas valdíamente, harán renacer nuevos bríos 
y se volverán como palo de ciego contra todos los 
que hayan tomado parte o no, directa a indirec- 
tamente, en la realización de esa hecatombe. 

Nada hay qee leccione tanto ala humanidad 
como sus propias desgracias. No hay nada' que 
enseñe tanto como los fracasos, los tropiezos y las 

errotas. . z 

Los libros para nada servirían si la experien- 
cia no nos enseñase lo que debemos hacer. 
_Al contrario, nos irrogarían multitud de per- 
juicios, ARAN 

¿Cómo se sabe que una cosa es perjudicial si 
no se pasa por ella , 

¿Cómo se sabe que lnggerra, es fratricida y 
criminal si a ella no se va 

Los pueblos ya saben lo que es la guerra, por- 
que en ella están, perolos pueblos no saben que 
es lo que crea la guerra, porque si lo supieran 
hace tiempo que con ella hubieran acabado. 

Es preciso que lo sepan y esto no lo sabrán 
diciéndoselo nosotros, porque no nos. creen o no 
nos comprenden. Lo sabrán porque la :misma 


guerra se lo ha de enseñar. Y para que se la en- di 


señe es de necesidad que sigan guerreando, pe" 
leando hasta que los mismos ejércitus en lucha 
sin fuerzas para amartillar los grandes -obus, sin 


vida para seguir peleando caigan rendidos en el * 


suelo, demostrando su eficacia, su objeto. 


Entonces el mundo horrorizado por la magni- 
tud de la catástrofe, tocados los seres humanos 
en lo íntimo de su ser, en las fibras de su cora- 
zón, en las células de su cerebro, estoy segurí- 
simo que hará lo que todavía no ha sido capaz de 
Cambiará el régimen actual por otra que no 
cree ni genere guerras. ; 

Es entonces cuando se debe de hacer la paz, 
porque será espontánea y voluntaria de unos 
pueblos bp otros sin papeles y sin firmas, sin 
mediación de éste o de aquel individuo que pien- 
sa diferente al pueblo. : 

Entonces yo seré pacifista. Pero hoy no, por- 
que laborando para la paz laboro para la guerra 
y combatiendo un sistema de sociedad ayudo a 
sostenerlo, a solidificarlo, a fortalecerlo. —. 

Yo no puedo combatir lo que destruye a la so- 


Inútil es aquí averiguar las causas de la evo- 
lución lenta de la sociedad en su organización ín- 
tima. Lo que nos importa saber es si es capaz de 
evolucionar más rápidamente hasta alcanzar un 
cambio completo. É 

Tres factores, a nuestro modo de ver, han de 


pl pensa citar y cuando este llegue, instintivamente, sin contribuir al aceleramiento de la. evolución so- 
ueño esfuerzo que hagamos, y al que nadie se lo mande, sin que nadie se lo orde- cial: el progreso de la maquinaria, la reconcen- 


tración del capital y la evolución de las ideas. 

El progreso de la maquinaria viniendo a sus- 
tituir por medios mecánicos el trabajo del hom- 
bre y provocando crisis tremendas en el orden 
económico; la reconcentración del. capital ten- 
diendo, haciendo cada vez más visible y aborre- 
cible su actuación, limitando a la clase medía, 
aumentando el ejército proletario y haciendo ine- 
vitable, frente a sus demasías, la organización 
fuerte del trabajo. » 

El tercer factor; la evolución de las ideas, es 


quizás el más importante. Por suerte para la hu- * 


manidad, las ideas no han interrumpido jamás 
su progresión ascendente, y obran amenudo co- 
mo una fuerza impulsadora incontrastable. 


arar 





INDAGATORIO 


Para asuntos de interés de la Administración 
de EL DEPENDIENTE, deseamos saber el pa- 
radero del ex-repartidor y cobrador de este pe- 
riódico en Tampa, Florida, Olegario Saleta Ver- 


ler. L 
Suplicamos la reproducción de este aviso en 
el colega “Cultura Obrera», de New York. 


SOLLCITUD. 


Para asuntos de familia, se desea saber el 
paradero de Benito Díaz, quien se encuentra el 
el campo, y de. su hijo Manuel Díaz, Los solicita 
su hija, Vicenta Díaz. 





“ A LOS COMPAÑEROS 


A quienes puedan facilitar informes de Ba, 
món Martínez Hornilla, que residía en Ho]guín- 
o reside aun, se les encarece se dirijan a Domin- 
go Mir, Estación Agronómica de Santiago de 

as Vegas, o a Camilo Martínez, Calle Hulla 
número 11, Barcelona, España, . 


Deseo la pa como hé dicho al principio de'es- 
trabajo, la amo con todo mi ser, la defiendo 

deales de humana redención. Pero esta 
imposible obtenerla en la sociedad en que 


orman y ayotan,' 


Mientras ag. otras solo Se ti8- 
tura han seguido también. una progresión nota- 
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LA MEJOR GOGINA 


Para restaurante, fondas y cafés es este el mueble 
que presta mejores servicios, que ocasiona poco gas- 
to, porque produce mucho calor, porque dura mucho 
tiempo y por que es muy barata. : 

-  Loreuzo Cervel, su fabricante se complace en mos- 
trar sus modelos a quienes le visitan en su exposición 
de Progreso 25 A, y lo mismo si le hablan al Teléfono 
A 2673.—HABANA. 


SIN DISPUTA ES LA MAS SOLICITADA 
PANADERIA LA CENTRAL 


—-DE— 


: +: M, QUESADA Y COMPAÑIA :: : 
784 CHERRY STR.—TELEFONO NÚMERO 61—167 WEST TAMPA. FLA. 
FRENTE AL CENTRO ESPAÑOL Y AL PARQUE 


Esta es la panadería más acreditada de la localidad, como lo demuesta la 
enorme cantidad diaria de pan que elabora y la euperioridad de las harinas que 
emplea, y recordando el pasado, debemos los consumidores trabajadores, patroci- 
narla. ¿Quién no conoce a Luis Valdés? — a 

El es el encargado de la sucursal que esta panadería tiene en Ibor City: 8” Ave. 


5y 16 ¿ e IVA E 
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PANADERIA 
“LA JOVEN FRANCESA” 


De F. Ferlita y Granda 1818 9a. Ave. 18 y 19 St.--Telef. 3680 


Es LA JOVEN FRANCESA, la panadería más antígua y 
más acreditada de YBOR CITY a pesar de tantos tropiezos 
como sufre “Maleta”, pues su reparto y gran consumo lo obli- 
garon adquirir el automóvil que usa para poder atender a tan- 
tos marchantes que tiene. 





"USPUMOSO AMERICA. 


LS 

; Si no io. ha pro! 

e ** (Ue de sonoco¡ mo obicticala'alsclal; 0u'esbar dle que 0 Ocmpaes: ds jugo de y 

> exelusivamente, ; E pe 

A Debe tomarse frio; adi es suma “te agradable. 4 E 
e 

é 


Se expende en todas partes á 5 centavos la wedia botella. Pa ES 


Planta de embotellar: Cerro  - Habana,—Teléfono nm... 
La crema de Chocolate mare. AMERICA; debe preferirse á sus similares. : 


Planta de embotellar, Falgueras 12, Cerro. 


Lea usted o suscríbase a EL DE- 
PENDIENTE. | 








Telétono A 4625. 
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CASTELL DEL REMEY | 


cerveza inplesa “Cabeza de Perro" 


AA PMA YA O E 


launica cerveza negra verdad conocida en el mundo enfero 
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CLAUDIO CONDF + PROPIETARIO =S. FELIPE 4-TELF.12736-HABAÑA 


2 


ES] 
a 


ra ei APA 
] 
AA Aa 2d 


== E>/ 


Y 


=> 


- 
(== 


as 


3 E3>/ 


4) 


=> 


2 


IES 


=— 


SUCESORES 
“ZAR GA as 
a 


E 


2241 E 


J. BROOCHI $ CO-——H. AVIGNONE , 


Industria núm. 122 
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l Predilecto vino de mesa: Blanco y Clarete 
y Absolutamente puro. Cosechado en viñedos propios. 


- - CODORNIU--- 


q Champagne español 

Ambos productos, “Castell del Remey” y “Codorniu” obtienen siempre 
las más altas calificaciones en las Exposiciones en que son presentados. 
Y) 


J. BALCELLS Y Ca., REGEPTORES 
y 


Las tapas de ambos productos se pagan en Amargura 34.—Habana Y 


SAS ASE AS 5D 3 55 55 9 


PARA LA PROPAGANDA 


POR CINCUENTA CENTAVOS UN LOTE DE LIBROS 


Tenemos a la venta, al precio de 50 centavos el lote de los siguientes libritos' 
muy A para la propaganda, por sus méritos y por su baratura. 

5 Steflanott, 5 Entre campesinos, 5 Enseñanza Racionalista, 5 el Dependiente y 
la Emancipación, 2 ¿Lo Maravilloso en Quiebra?, 1 Antimilitarismo y Huelga Ge- 
neral, 5 Apropósito dé las Ejecuciones en Rusia, 1 Lámina Simbolizando el asesina- 
to de Ferrer, 1 postal de Soledad Villafranca y Ferrer y 2 botones con el retrato de 
éste. —El franqueo certificado por Express, corre de cuenta del comprador, enten- 
diéndose que no remitiremos ningún papel si antes no se rios envía s,, costo. 
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AGUARDIENTE DE 


IMPORTADO DIRECTAMENTE 
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RIVERA 


De venta en establecimientos de víveres y cafós, Unicos importadores: 


Es el mejor remedio natural para dolores de estómago y mensuales de señoras. Infinidad 
ANGBL PERNANDES BOL MN Telétoas 7178 


de testimonios acreditan su eficacia. 
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None gennine without the fac simite 

Ubo.rno Wotyz on Red Toda Ya 

a non REA Label and of J0d8 ER 
DarPlesso read tho CAUTION : 
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Unicos agentes para la Isla d 
Cuba: Michaelsen € Prasse. 
Obrapía 18. 
ELA AAA 
$ 


La mejor bebida para todas las 
afecciones del pecho y 
Depósito »= la casa importadora de ANGEL FERNANDEZ 


SOL 15% 


LIGJR DE BERRO 
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PAGINA CUATRO. EL DEPENDIENTE 











Recomendamos pidan las Galleticas, Bizcochos y Chocolate “Clase A,” Mestre y Martinica 


SEMANARIO SINDICALISTA 
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EL GAITERO | LA RIOJA ALTA | los cate y restan en 
y ; ' SOCIEDAD DE COSECHEROS DE VINO (HARO) | . ] « 
a Sidra Champagne | La salud se conserva tomando ss S : 
VILLAVICIOSA (Asturias) 2 alimentos puros, | : 








Tome usted el más selecto de ( 
los vinos. de mesa | 


La más acreditada y de mayor consumo en Cuba. 


O a A A 
=> AA PS 
2 A ER : 


4, 
ta 








rr AS 








| Unicos importadores: 04 PS | 
) Laldatda Calle y Compañía: Pagamos al d e A. ¿RIOJA Pao l j $ E AAA vi 
Oficios 14.--Habana. este vino 50 centavos. | DS PLUS. | 
: e uso 
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LA VILLA DE TINEO MAGNIFICA OPORTUNIDA D === 

A De En la admintisración de este perió- r IROMBE l. 
o al dico encuéntranse de venta “La Salua (CERVEZA HIERRO) | 









Para señoras, para los niños y para los hombres, es esta: la mejor bebi- 
da que puede tomierse todo el año. Fabricada a base de hierro paje 
constituye un oederoso agente para combatir la anemia, y su uso constante 
la evita siempr. pNo contiene alcohol y está fabricada bajo las prescripciones 

e E PERA de era Ap pay Estados Unidos, 
. De venta en todos los cafés y bodegas, al precio de ci 3 
llita y diez centavos la media botella. cin: A A 


Unicos Agentes en Cuba: “CUBA INDUSTRIAL“ Falgueras 12 
Telefono A- 4625 


Nuestro compañero y amigo, Sebastián Fer- Pp oY la R esp tración”, P OY O vivtr Cien 
nández, pone á disposición de sus numerosas años” Y 66 Salu d Y Enfer me dad" . to dos 


amistades esta casa, de la que saldrán servidos 


con gusto y esmero cuantos de ella necesiten. por un peso, Y a cincuenta cts. UNO. 
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2 le E Los nuevos arrendatarios de la 
£g Y 63) aguas minerales 00 
tas . 
= 9 3 - E 
ES E tienen el- gusto de saludar a (q 
: h> los cantineros y dependientes 
ds da 8 TS a E) en general, deseándoles muchas 


prosperidades en el actual año. E) 


Sus afectísimos $. $. (63 
AMARO ENERO 1o. DE 1917. VALENTIN BUGALLO Y CO, 
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dela más alta calidad, 
de la más perfecta elaboración, 
del más exquisiboaroma, 


904, 14 St. Y bor City Tampa Fla. 


1 








le servirán 


<A VALLINA: 3 





( y ¿RR AN [ Por diez ni avos diarios, pe A 1 ME 
CS Pidainformes] Especialidad en zapatos, locería y 
; José Mora González, , : ; 
> Víbora cacharrería. 





Aroma especial ass || 142 San Frañcis 
> ———— — e Habana Cuba. 7a. Avenida número 1326.—Ibor City.--Tampa Fla. 









HOTEL Y RESTAURANT VEGETARIANO 


"PRONIDA * 


NEPTUNO 51.-- TELEFONO 49834: HABANA. 


A todos los que no gocen de salud y lo mismo a los que se preocupen de conservarla: Salud. 


bos anhelos: El medio de agentes físicos, eléctricos te. el dolor, sea moral; físico u orgánico nues- derechos como de ejercitar a los pacien- a curarse. . 
ss seucilla e cata Restaraat rapéuticos demos: » tros aparatos y la oportunidad de ser tes que residan fuera de la capital, y en Director falcutativo, Dr. L. V. de la Puente. 
Vegetariano puro y la más limpia, higie- Con todas las comodidades requeridas instruidos por los'profesionales de la Aso- la Habana les bonifica un descuento con- Intructor naturista, A. López. 
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En esta casa hallarán cuanto necesi- nica y completa casa de curaciones por brindamos a los qe vivan agobiados por ciación Naturista de Cuba, la que brinda siderable en sus dietas, a los que Vengan 
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